


Paco 

era amigo 

de las 

arañas. 



En su 

dormitorio 

vivía una 

araña 

y también 

una mosca.  

 

 
 



Una mañana 

la araña 

y la mosca 

se encon-

traron 

junto a la 

ventana.  
 



La araña 

invitó a 

la mosca 

a ser su 

amiga. 
¡Qué  

divertido 

sería! 



La mosca 

recordó una 

advertencia.  

 

¡Y se alejó! 

 

«¡Cuídate 

de la 

araña!» 

 



Cuando 

volvió a la 

ventana, 

la araña 

aún estaba 

allí. 

Ven a ver 

mi casa. 

 



Cada vez 

que la mosca 

se acercaba 

a la ventana, 

la araña 

la tentaba. 

¡Ven, 

mosquita! 



Entonces 

la araña 

empezó 

a tejer 

una telita 

junto a la 

ventana.  
 



La mosca 

tuvo mucha 

curiosidad 

y se 

acercó.  

¡Ven, mosquita, 

no es peligroso! 



Se olvidó 

del peligro 

y se acercó 

cada vez 

más. 
 

La araña 

no me va a  

atrapar. 



Voló contra 

la tela para 

mostrar a 

la araña que 

era fuerte. 

 

Pero... 



Las alas de 

la mosquita 

quedaron 

atrapadas 

en la tela 

de la araña.  
 



La araña 

rápidamente 

la envolvió 

con sus 

hilos para 

que no 

escapara.  
 



El atrevi-

miento de 

la mosca 

la traicionó. 

 

Ahora sería 

el almuerzo 

de la araña. 
 



Muy feliz, 

la araña 

se comió 

a la mosca. 

 

Estaba 

satisfecha 

por su buen 

trabajo.  
 



¡La mosca cayó 

en la trampa 

de la araña! 



El papá 

de Paco 

enseñó 

a su hijo 

una gran 

lección. 
 

¡Cuídate, para que  

no caigas en las 

trampas del pecado! 

 



El diablo tienta a chicos 

y a grandes 

para que hagamos 

cosas que no debemos.  
 



«Si los 

pecadores 

quieren 

engañarte, 

no vayas 
con ellos.» 

Hijo, sigue el 

consejo del  

rey Salomón. 



Jesús quiere ayudarte 

para que no te dejes engañar, 

como hizo la mosca. 
 



Pide a Jesús 

que te ayude 

a decir «¡no!» 

cuando 

seas tentado.  
 



«Hijo mío, 

si los pecadores 

quieren engañarte, 

no vayas con ellos.» 
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